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vida&artes Agüero, del
Atlético al City
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Phelps consigue
su primer oro
en los Mundiales

Las regiones
italianas se rebelan
contra el copago

Entrevista a
John Hoffman, el
rey de los móviles

El manifiesto que colgó en Inter-
net el asesino de Utoya y Oslo
acaba con tres letras. LOL. Una
abreviatura, común en la red,
que significa laugh out loud (reír
a carcajadas). Quizá Anders Be-
hring Breivik lo esté haciendo
ahora mismo, porque también
escribió que las matanzas (segó
76 vidas) eran “la verdadera ope-
ración de marketing” para distri-
buir su ideario de 1.500 páginas.
El documento ha recibido aten-
ción planetaria, expertos y perio-
distas analizan cada página, sus
fotos disfrazado han dado la
vuelta al mundo. Un viejo dile-
ma vuelve al centro del debate.
Dar voz o no a los terroristas.
¿Cómo evitar que una brutal ma-
tanza se convierta en la deseada
operación de marketing para
vender su xenófobo ideario?

De entrada, el juez le prohi-
bió presentarse ante el tribunal
enfundado en un uniforme, co-
mo pretendía el acusado. “La
gente aquí está muy contenta de
que [la vista] fuera a puerta ce-
rrada para evitar convertirlo en
un espectáculo”, explica por telé-
fono desde la capital noruega Ka-
trine Fangen, socióloga de la Uni-
versidad de Oslo y experta en in-
migración. Sostiene que Breivik
“parece muy consciente de su
imagen, la ha construido minu-
ciosamente”. A esta investigado-
ra no le ha gustado un pelo verlo
de uniforme en portadas. “Es
una provocación”, afirma. Fan-
gen cree que el crimen de Brei-

vik fue tan brutal que más que
un hipotético efecto imitación
ha desatado un descomunal re-
chazo. “Por lo que veo en los de-
bates, en los blogs, es todo lo con-
trario. Lo que se reivindica es la
tolerancia, la democracia”.

La mayoría de los expertos
consultados son partidarios de
no silenciar la existencia de
ideas islamófobas y ultranacio-
nalistas como las defendidas
por el terrorista noruego y más
cuando están calando en el dis-
curso dominante. Mejor saber
para debatir y rebatir que vivir

en la ignorancia, sostienen. No
obstante, el jurista Carlos Jimé-
nez Villarejo alerta de que la di-
fusión de ideas antidemocráti-
cas es el paso previo a que ga-
nen adeptos y se multipliquen.

La ideología de Breivik está,
de todos modos, ahí, en Inter-
net, para quien la quiera leer.
Buena parte de 2083. Una decla-
ración europea de independencia

(escrito por cierto en inglés, que
siempre llegará a más gente que
en noruego) es en realidad un
corta y pega de blogs ultradere-
chistas. La periodista de Die Zeit
Özlem Topcu ha leído detenida-
mente una parte del tocho, que
se han repartido entre ocho o
nueve colegas. “Hemos discuti-
do mucho sobre si le estamos
dando una tribuna a sus ideas.
Desde el viernes, está en Inter-
net. Pretendemos darlo de ma-
nera que la gente lo entienda,
describir este pensamiento irra-
cional que tiene también un bac-
kground político. No es un ata-
que de locura. Ideología de este
tipo la puedes encontrar en el
discurso dominante”.

Se refiere la periodista a
ideas como la supuesta coloniza-
ción islámica de Europa. Ideas
que uno puede encontrar, re-
cuerda, en el libro del exdirecti-
vo del Bundesbank Thilo Sarra-
zin, cuyo título sería en español
algo así como Alemania se des-
truye. La obra es un superven-
tas, con 1.200.000 ejemplares
despachados en Alemania, que
generó un debate sin preceden-
tes. Die Zeit fue de los primeros
en entrevistarlo; EL PAÍS lo hizo
en marzo bajo el título “El xenó-
fobo que divide Alemania”.

Cuando se le pregunta a
Anetta Kahane, directora de la
fundación Amadeu Antonio, que
lucha contra el racismo y los
neonazis en Alemania, si el libro
de Sarrazin debió ser publicado,
responde tajante: “Por supuesto
que debe ser publicado. Pero

también es importante que deba-
tamos sobre lo que dice”.

“Llevamos toda la vida discu-
tiendo eso”, contesta Alejandro
Pizarroso cuando se le pregunta
si hay que dar voz o silenciar a
los extremistas. Este catedrático
de Historia de la Propaganda de
la Universidad Complutense opi-
na: “La información se debe dar
siempre. En estas cosas de la li-
bertad de expresión, soy partida-
rio de la máxima. Otra cosa es
publicar un manual de hacer
bombas. Cualquiera con dos de-
dos de frente no se va a identifi-
car con esas ideas, las leerán y
se horrorizarán”. Por ejemplo,
la ideología de ETA, afirma, está
“larvada, implícita, en los libros
de historia del País Vasco de los
últimos 30 años”.

Añade Pizarroso, sin embar-
go, que lo que más le preocupa
del caso es “que hay mucha gen-
te diciendo que [Breivik] es un
loco. Y aquí está la clave, tarado
está, pero lo fundamental es sa-
ber en qué se basa para hacerlo
y qué reivindica en ese palimp-
sesto”. A este profesor le inquie-
ta que las ideas del asesino no-
ruego se basen en “toda esa co-
rriente que hay en Europa de
xenofobia y racismo, desde
[Jean Marie] Le Pen, hasta
Geert Wilders o aquí mismo, en
España”. La xenófoba Platafor-
ma per Catalunya logró en mayo
67 concejales, 66.000 votos.

El Tribunal Supremo español
absolvió en junio a cuatro neona-
zis acusados de difundir ideas ge-
nocidas. Los magistrados avala-

ron su derecho a la libertad de
expresión al considerar que difun-
dir esas ideas no constituye una
“incitación directa al genocidio”
ni implica “la creación de un cli-
ma de opinión que dé lugar a un
peligro cierto” de discriminación
o ataques a determinados grupos
étnicos. Veinte días después, los
tribunales holandeses absolvían
al líder islamófobo Geert Wilders
de incitación al odio. Argumenta-
ban que “Wilders es grosero y de-
nigrante cuando califica el islam
de ideología peligrosa, pero sus
opiniones se enmarcan en un de-
bate público sobre la sociedad
multicultural”.

Ambos fallos preocupan so-
bremanera al exfiscal antico-
rrupción y asesor de SOS Racis-
mo Carlos Jiménez Villarejo. Él
hubiera colocado el límite entre

la libertad de expresión y la difu-
sión de ideas antidemocráticas
en otro punto. Este jurista sostie-
ne que “si una organización polí-
tica o social se define por el odio
y la exclusión del diferente”, lan-
za “ataques sistemáticos o inclu-
so promueve la eliminación físi-
ca no debe ser permitida porque
expresa el caldo de cultivo del
fascismo” y “socava los cimien-
tos de la democracia”. En su opi-
nión, Europa debe reaccionar
con energía ante los discursos
extremistas porque los atenta-
dos de Noruega, insiste, “no son
flor de un día ni de un país”.

Internet dificulta, si no anula
completamente, la posibilidad
de silenciar nada. La venta de
Mein Kampf, de Hitler, sigue pro-
hibida en Alemania. Pero hoy
mismo es posible comprar en
Amazon por 11,49 dólares (7,91
euros) The Turner Diaries, que

inspiró al terrorista de Oklaho-
ma Timothy McVeigh y, según el
FBI, es la biblia de la extrema
derecha. La periodista Topcu
destaca la islamofobia que desti-
la el escrito. “Creo que es un fe-
nómeno que está ahí, que pode-
mos medir, pero que los políti-
cos y la sociedad trivializan”. A

ella, que es musulmana, le preo-
cupa que la gente piense que se
exagera y señala que una cosa
es que existan problemas con in-
migrantes y otra muy distinta
culpar a la gente por lo que son.

Hace un año Casa Sefarad-Is-
rael, que depende del Ministerio
de Exteriores, hizo una encuesta
para medir el sentimiento anti-
semita en España, tras el alar-
mante aumento de rechazo a los
judíos descubierto por otros es-
tudios. Resultó que entre los es-
pañoles existen sentimientos an-
tisemitas, y más frecuentemen-
te, islamófobos. Para el 50% de
los encuestados los musulma-
nes generan muchos o muchísi-
mos problemas, acusación que
el 29% atribuye a los judíos y el
17,6% a los católicos.

Carles Feixa, antropólogo so-
cial, profesor de la Universidad
de Lleida y experto en movi-

mientos juveniles, cree que el
asesino de Noruega ha logrado
la publicidad que buscaba cuan-
do diseñó sus crueles ataques.
“No creo que se deban ignorar
estos temas, el asunto es hablar
de ellos sin llegar a la pornogra-
fía de la violencia a fuerza de
convertirlo en un espectáculo y
que entonces esa violencia re-
sulte atractiva”. Porque si eso
ocurriera, añade Feixa, “mu-
chos adolescentes podrían sen-
tirse fascinados por eso que pa-
rece una película”. ¿Y el efecto
imitación? “El efecto imitación
se da en individuos psicológica-
mente predispuestos y sobre to-
do en sociedades que pueden ali-
mentar ese odio al extraño, al
extranjero”.

Para Kahane, la activista anti-
rracista, el ataque de la isla de
Utoya “es el clásico ataque racis-
ta” tras el que los periodistas de-
berían haberse centrado en “ha-
blar de las víctimas, no del per-
petrador”. Esta experta reco-
mienda luchar contra Breivik y
aquellos con los que comparte
ideología como “hacen en el sur
de Italia con la mafia. Lo contra-
rio de mafioso no es antimafia y
lo contrario de ultraderechista

no es ser ultraizquierdista. Hay
que ser un buen demócrata y de-
fender este tipo de sociedades
multiculturales”. Y por eso, insis-
te, hay que contar las historias
de los chavales asesinados en el
campamento del gobernante
Partido Laborista que, “por lo
que he visto en la tele, no eran
todos rubios de ojos azules, los
noruegos típicos”. Para la presi-
denta de la Fundación Amadeu
Antonio (así se llamaba el pri-
mer asesinado por neonazis tras
la reunificación alemana), si
Breivik pretendía atacar al is-
lam habría “volado una mezqui-
ta, pero atacó a unos jóvenes de-
mócratas de mente abierta, libe-
rales, representantes de una so-
ciedad multicultural”.

Otra periodista de Die Zeit,
Andrea Böhn, colaboradora de
la mencionada fundación anti-
rracista, cree que Breivik “ha in-
tentado tras su arresto contro-
lar el debate público y, desgracia-
damente, tiene bastante éxito”.
A Böhn le inquieta que se desvíe
el centro del debate: “Hay quien
considera que es hora de reini-
ciar el debate de la inmigración,
del multiculturalismo. Y ese no
es para nada el asunto en cues-
tión ahora. De un modo sofistica-
do, es convertir a la víctima en
el agresor”.

Mejor conocer cómo
piensa el asesino
El terrorista noruego ha logrado exponer su ideología ultra a una
audiencia mundial P Los medios reflexionan si deben dar voz a los
violentos P Es correcto analizar su mensaje para debatir y rebatir

E “Crear este compendio me
ha costado 317.000 euros.
Pero todo eso es
insignificante en comparación
con los sacrificios hechos en
relación con la distribución
de este libro, la verdadera
operación de márketing”.

E “La mayoría de la gente
aún está aterrada con las
doctrinas políticas
nacionalistas pensando que si
abrazamos estos principios
de nuevo, brotará de repente
un nuevo Hitler e iniciará un
Armagedón mundial” (...)
“Eso nos impide parar
nuestro propio suicidio
cultural/nacional mientras la
colonización islámica
aumenta cada año”.

E “Los individuos
musulmanes que no se hayan
asimilado al 100% en 2020
serán deportados tan pronto
como consigamos tomar el
poder”.

E Breivik tilda al presidente
Zapatero de “comadreja
apaciguada”, le acusa de
haber “rendido el país a los
musulmanes y a la
inmigración masiva” y escribe
que nombrar a “una mujer
embarazada” ministra de
defensa, por Carme Chacón,
fue una burla a los militares y
señal de que “no tenía
intención de defenderse” de
los musulmanes.

E “Fue completamente
inaceptable cómo EE UU y
los regímenes occidentales
bombardearon a nuestros
hermanos serbios. Todo lo
que ellos [los serbios]
querían era echar al islam
deportando a los
musulmanes albaneses a
Albania”.

E “Hacia el año 2000 me di
cuenta de que la batalla
democrática contra la
islamización de Europa, del
multiculturalismo de Europa,
estaba perdida... había ido
demasiado lejos. 40 años de
diálogo con
marxistas/multiculturalistas
habían terminado en
desastre. En 50-70 años,
nosotros, los europeos,
estaríamos en minoría”.

E “Varios temas que me han
reafirmado en mis creencias.
Entre ellos, la gestión
cobarde de mi Gobierno de
las viñetas de Mahoma y su
decisión de dar el Nobel a
un terrorista islámico
[Arafat]”.

Una de las medidas más peculia-
res para silenciar la propagan-
da de asesinos y de quienes les
apoyan fue obra de Margaret
Thatcher. “Debemos intentar
encontrar maneras de privar al
terrorista y al secuestrador del
oxígeno de la publicidad del que
depende”, declaró solemne ha-
ce 26 años, el 15 de julio de 1985.
El mes anterior, la milicia chií
Hezbolá había secuestrado un
avión de la TWA con 148 pasaje-
ros, una crisis que varias televi-
siones estadounidenses retrans-
mitieron en directo. Posible-
mente este hecho influyó para
que la dama de hierro decidie-
ra, en 1988, vetar la voz del líder

del Sinn Feinn, Gerry Adams.
No al hombre, ni sus palabras,
sí su voz. Durante años, cada
vez que el líder del brazo políti-
co del IRA hablaba en la tele, los
espectadores de la BBC oían sus
declaraciones… en boca de un
actor que leía la transcripción.
El veto fue levantado en 1994,
después de que el IRA declarara
un alto el fuego completo.

En España, jamás se tomó
una medida similar. El ideario
de los terroristas no se publica
tal cual, pero sí se analiza e in-
terpreta.

EL PAÍS entrevistó al líder
de la izquierda abertzale Arnal-
do Otegi el pasado octubre (sie-

te meses después del último
atentado mortal). “La estrategia
independentista es incompati-
ble con la violencia armada”
era el titular. Otegi, que tam-
bién pedía a ETA que declarara
un alto el fuego “unilateral,
permanente y verificable”, res-
pondió por escrito desde la cár-
cel —está preso por intentar
reorganizar la cúpula directiva
de la ilegalizada Batasuna— a
un cuestionario de 52 pregun-
tas. Entre las seis a las que no
contestó, la que le daba la posi-
bilidad de hacer una condena
retrospectiva al terrorismo de
ETA y otra sobre sus cometidos
en la organización. La página

inmediatamente posterior la
ocupaba el artículo Efecto demo-
rado en el que Patxo Unzueta,
seguramente el periodista del
diario que mejor conoce a ETA
y la izquierda abertzale, contex-
tualizaba las palabras de Otegi.
Escribía Unzueta: “Abdicar de
la violencia implica renunciar a
ventajas políticas y ese es un pa-
so que se resiste a dar”.

La entrevista de The Times al
preso de ETA Iñaki de Juana
Chaos (hoy prófugo), asesino
convicto de 25 personas, en ple-
na huelga de hambre en 2007
causó malestar en España.

El diario británico respondió
a quienes le acusaron de dar a

ETA “el oxígeno de la publici-
dad” (concepto repetido estos
días) con un editorial titulado El
dilema de Madrid que tras defi-
nir a ETA como una organiza-
ción terrorista y recordar que
ha asesinado a más de 800 per-
sonas afirmaba: “Las informa-
ciones que cuestionan e investi-
gan cómo piensan los terroris-
tas refuerzan la capacidad de
una sociedad de enfrentarse al
enemigo interior. La entrevista
de The Times mostraba un hom-
bre sin remordimiento”.

Un motivo bien distinto llevó
a The New York Times y The Wa-
shington Post a publicar íntegro
el manifiesto de otro terrorista,
Ted Kaczynksi, Unabomber, en
1995. Lo hicieron porque la poli-
cía se lo pidió. Unabomber fue
detenido.

El manifiesto
de Breivik

deportes

Los expertos
alertan de que esta
ideología cala en el
discurso dominante

Una activista contra
el racismo: “Hablen
de las víctimas, no
del perpetrador”

EParticipe
¿Cree que se deben publicar las
opiniones de los terroristas?

Cuando Gerry Adams era mudo

deportessociedad pantallas

“Discutimos mucho
si le estábamos
dando una tribuna”,
dice una periodista

“Cualquiera con dos
dedos de frente se
horroriza al leerlo”,
según un profesor

La justicia española
dio la razón a los
divulgadores de
ideología neonazi

El libro que inspiró
al terrorista de
Oklahoma cuesta
8 euros en Internet

NAIARA GALARRAGA

Una de las imágenes del
terrorista noruego que han

dado la vuelta al mundo,
disfrazado de combatiente

en su perfil de Facebook.
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OPINIÓN

Desde la crisis del año 8, la
economía ha dominado to-
dos los debates. Tanta pre-

ponderancia se ha acentuado en
España, donde su impacto ha sido
enorme por la explosión de la bur-
buja inmobiliaria y por el volu-
men de paro, especialmente el ju-
venil. Su predominio ha campea-
do asimismo en el debate social y
en la contienda política: si, en la
campaña 2008, ZP pudo afearle a
Rajoy que nunca le hubiese pre-
guntado por el paro (sí sobre la
unidad de España y la lucha anti-
terrorista), en 2012 nos habremos
deslizado al rincón opuesto del
cuadrilátero: no se habla de otra
cosa y así será, presumiblemente,
en la campaña. De modo que, en
un contexto tan opresivo, hemos
propendido a asumir que la iz-

quierda deba ante todo concen-
trarse en las magnitudes financie-
ras (la prima de riesgo, el déficit),
no solo en la acción sino en el
discurso, dando por indiscutible
que es “lo único que importa”: en
la crisis, todo es crisis y no hay
nada más que crisis.

Y, sin embargo, hay buenas ra-
zones para pensar que este enfo-
que es un error. Señalaré al me-
nos tres. La primera tiene que ver
con la presunción socialmente ex-
tendida de que el PP gestiona me-
jor la economía, y por tanto nos
sacará mejor y antes de la crisis.
No hay que allanarse en este fren-
te: no solo porque no fue verdad
que la anterior bonanza llegase
de la mano del PP (había arranca-
do en 1994 con el ministro Sol-
bes), sino porque la gestión econó-

mica y presupuestaria del primer
Gobierno ZP 2004-2008 fue mu-
cho más eficiente, saneada y equi-
tativa que la del Gobierno Aznar
de la mayoría absoluta: no sólo
previó mejor los ingresos y los
gastos (y la inflación y el creci-
miento), presupuestó mejor y li-
quidó mejor, asegurando superá-
vit durante cuatro años, sino que
promovió la igualdad como factor
de eficiencia (la promoción de la
mujer) y la ayuda a las familias
como marchamo real (que no es
marchar con los obispos en mani-
festaciones contra las leyes demo-
cráticas, sino promover las becas,
la emancipación de los jóvenes, la
conciliación de la vida laboral y
familiar y bajas de maternidad y
de paternidad). En rigor, ante es-
ta crisis, el PP se ha limitado a

practicar una suerte de pensa-
miento performativo (por el que
pretende, por su solo enunciado,
modelar la realidad): según su fór-
mula, “solo saldremos de la crisis
cuando gobierne el PP”, condi-
ción necesaria y suficiente para
que la confianza de los mercados
decida “indultar” a España. Dicho
irónicamente, solo “cautivo y de-
sarmado el Gobierno ZP”, la “des-
confianza de los mercados habrá
alcanzado sus últimos objeti-
vos”… y la prosperidad regresará
mágicamente de la mano del PP.
Ergo el PP es el milagro: la crisis
se disolverá porque dejará de ha-
blar de ella. Aquietarse a esta fala-
cia es ya una victoria moral, pro-
pagandística y política de la dere-
cha, que no podemos conceder.

 Pasa a la página siguiente

Perder credibilidad es lo
peor que le puede ocurrir a
un medio de comunica-

ción. No se puede aceptar que los
periodistas recurran a medios ilí-
citos para conseguir exclusivas
impactantes en aras de una ma-
yor audiencia. Menos aún, cuan-
do los métodos empleados son
constitutivos de delito. Es precisa-
mente lo que ha desatado el ma-
yor escándalo al que se haya en-
frentado la prensa escrita y que
ha costado la desaparición de
News of the World.

Pero lo más grave que late en
el fondo de este odioso episodio
es la sospecha que se abate sobre
el buen trabajo de la mayoría de
los periodistas, incluso de los del
rotativo de Murdoch, que por ex-
tensión salpica al resto de la profe-
sión. Hoy la prensa se debate en-
tre el escándalo, la opacidad, la
desinformación cuando no la
transgresión de la ética. Hay que
decir bien alto que en periodismo
no todo vale. ¿Conseguir una in-
formación a toda costa? No. Ro-
tundamente, no cuando habla-
mos de prácticas ilícitas que ro-
zan el delito.

¿Qué hacer para evitarlo? Se
ha debatido mucho sobre la
“autorregulación”. Es insuficien-
te. La ética periodística solo será
eficaz si sus normas son públicas
y explícitas respecto a cuáles son
los límites de la libertad de expre-
sión y de prensa, las fronteras
que no se pueden traspasar. Y és-
tas se hallan recogidas en los di-
versos Códigos Deontológicos de
la profesión, siendo en España, la
Comisión de Quejas de la FAPE o
el Consell de la Informació de Ca-
talunya los órganos encargados
de velar por su cumplimiento.
Sus resoluciones vienen a ser el
“fiel” de un máximo ético y un
mínimo jurídico, dado que no son
instancias sancionadoras pero sí
conciliatorias que apelan a las res-
ponsabilidades de los medios de
comunicación y los periodistas.

Las peticiones de apertura de
expedientes contra medios de co-
municación o periodistas que lle-
gan a la Comisión de Quejas y

Deontología de la FAPE, en su ma-
yoría, lo hacen por haber concul-
cado tres artículos del Código
Deontológico, que compendian to-
dos los demás. Dada la falta de
autocontrol de medios y profesio-
nales que azota al periodismo se-
ría bueno recordarlos pese a que
suene a “doctrina ya sabida” pero
no siempre respetada. Estableci-
do que el primer compromiso éti-
co del periodista es el respeto a la
verdad, hay una serie de normas
que no deben vulnerarse nunca y
se hace constantemente.

Artículo 1.4: el periodista res-
petará el derecho de las personas
a su intimidad y a su imagen te-
niendo presente que:

a) Solo la defensa del interés
público justifica las intromisio-
nes o indagaciones sobre la vida
privada de una persona sin su pre-
vio consentimiento.

b) En el tratamiento informati-
vo de los asuntos en que medien
elementos de dolor o aflicción en

las personas afectadas, el periodis-
ta evitará la intromisión gratuita
y las especulaciones innecesarias
sobre sus sentimientos y circuns-
tancias.

c) Las restricciones sobre in-
tromisiones en la intimidad debe-
rán observarse con especial cuida-
do cuando se trate de personas
ingresadas en centros hospitala-
rios o en instituciones similares.

d) Se prestará especial aten-
ción al tratamiento de asuntos
que afecten a la infancia y la ju-
ventud y se respetará el derecho a
la intimidad de los menores

Artículo 13.a: el periodista de-
berá contrastar las fuentes de las
informaciones que difunde y dará
la oportunidad a la persona afec-
tada de ofrecer su propia versión
de los hechos.

b) Advertida la difusión de ma-
terial falso, engañoso o deforma-
do, el periodista estará obligado a
corregir el error enseguida, con
el mismo formato tipográfico y/o

audiovisual empleado para su di-
fusión.

Artículo 14: el periodista uti-
lizará métodos dignos para ob-
tener la información, lo cual ex-
cluye cualquier procedimiento
ilícito.

Este catálogo de normas que
se inspira en una resolución apro-
bada por el Consejo de Europa en
1993, deja claro que la informa-
ción es un derecho fundamental y
sus titulares son los ciudadanos.
En ese sentido las empresas perio-
dísticas son “especiales” desde el
punto de vista socioeconómico da-
do que “sus objetivos empresaria-
les deben estar limitados por las
condiciones que han de hacer po-
sible la prestación de un derecho
fundamental porque ni los edito-
res o propietarios de los medios
de comunicación ni los periodis-
tas han de considerarse dueños
de la información”, en palabras
del presidente de la Comisión de
Quejas de la FAPE , Manuel Nú-
ñez Encabo.

La ética es un requisito trans-
versal, permanente y universal
desde cualquier soporte de pren-
sa. En periodismo la deontología
profesional es la única garantía
para la credibilidad de los medios
ante los ciudadanos. Partiendo de
la base de que la deontología pe-
riodística es de ámbito público, so-
lo será eficaz si se da un compro-
miso voluntario de someterse a
las resoluciones o dictámenes de
las Comisiones de Quejas inde-
pendientes aun cuando se tenga
que aceptar su publicación en los
medios de comunicación.

La supervivencia del periodis-
mo depende de la responsabili-
dad ética que los medios asuman
respecto a los derechos de los ciu-
dadanos a recibir una informa-
ción veraz mediante una buena
praxis de la profesión periodísti-
ca. La ética periodística es una he-
rramienta fundamental para la
evolución de la vida democrática
de cualquier sociedad.

María Dolores Masana Argüelles
es vicepresidenta de la Comisión de
Quejas y Deontología de la FAPE.
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El manifiesto que colgó en Inter-
net el asesino de Utoya y Oslo
acaba con tres letras. LOL. Una
abreviatura, común en la red,
que significa laugh out loud (reír
a carcajadas). Quizá Anders Be-
hring Breivik lo esté haciendo
ahora mismo, porque también
escribió que las matanzas (segó
76 vidas) eran “la verdadera ope-
ración de marketing” para distri-
buir su ideario de 1.500 páginas.
El documento ha recibido aten-
ción planetaria, expertos y perio-
distas analizan cada página, sus
fotos disfrazado han dado la
vuelta al mundo. Un viejo dile-
ma vuelve al centro del debate.
Dar voz o no a los terroristas.
¿Cómo evitar que una brutal ma-
tanza se convierta en la deseada
operación de marketing para
vender su xenófobo ideario?

De entrada, el juez le prohi-
bió presentarse ante el tribunal
enfundado en un uniforme, co-
mo pretendía el acusado. “La
gente aquí está muy contenta de
que [la vista] fuera a puerta ce-
rrada para evitar convertirlo en
un espectáculo”, explica por telé-
fono desde la capital noruega Ka-
trine Fangen, socióloga de la Uni-
versidad de Oslo y experta en in-
migración. Sostiene que Breivik
“parece muy consciente de su
imagen, la ha construido minu-
ciosamente”. A esta investigado-
ra no le ha gustado un pelo verlo
de uniforme en portadas. “Es
una provocación”, afirma. Fan-
gen cree que el crimen de Brei-

vik fue tan brutal que más que
un hipotético efecto imitación
ha desatado un descomunal re-
chazo. “Por lo que veo en los de-
bates, en los blogs, es todo lo con-
trario. Lo que se reivindica es la
tolerancia, la democracia”.

La mayoría de los expertos
consultados son partidarios de
no silenciar la existencia de
ideas islamófobas y ultranacio-
nalistas como las defendidas
por el terrorista noruego y más
cuando están calando en el dis-
curso dominante. Mejor saber
para debatir y rebatir que vivir

en la ignorancia, sostienen. No
obstante, el jurista Carlos Jimé-
nez Villarejo alerta de que la di-
fusión de ideas antidemocráti-
cas es el paso previo a que ga-
nen adeptos y se multipliquen.

La ideología de Breivik está,
de todos modos, ahí, en Inter-
net, para quien la quiera leer.
Buena parte de 2083. Una decla-
ración europea de independencia

(escrito por cierto en inglés, que
siempre llegará a más gente que
en noruego) es en realidad un
corta y pega de blogs ultradere-
chistas. La periodista de Die Zeit
Özlem Topcu ha leído detenida-
mente una parte del tocho, que
se han repartido entre ocho o
nueve colegas. “Hemos discuti-
do mucho sobre si le estamos
dando una tribuna a sus ideas.
Desde el viernes, está en Inter-
net. Pretendemos darlo de ma-
nera que la gente lo entienda,
describir este pensamiento irra-
cional que tiene también un bac-
kground político. No es un ata-
que de locura. Ideología de este
tipo la puedes encontrar en el
discurso dominante”.

Se refiere la periodista a
ideas como la supuesta coloniza-
ción islámica de Europa. Ideas
que uno puede encontrar, re-
cuerda, en el libro del exdirecti-
vo del Bundesbank Thilo Sarra-
zin, cuyo título sería en español
algo así como Alemania se des-
truye. La obra es un superven-
tas, con 1.200.000 ejemplares
despachados en Alemania, que
generó un debate sin preceden-
tes. Die Zeit fue de los primeros
en entrevistarlo; EL PAÍS lo hizo
en marzo bajo el título “El xenó-
fobo que divide Alemania”.

Cuando se le pregunta a
Anetta Kahane, directora de la
fundación Amadeu Antonio, que
lucha contra el racismo y los
neonazis en Alemania, si el libro
de Sarrazin debió ser publicado,
responde tajante: “Por supuesto
que debe ser publicado. Pero

también es importante que deba-
tamos sobre lo que dice”.

“Llevamos toda la vida discu-
tiendo eso”, contesta Alejandro
Pizarroso cuando se le pregunta
si hay que dar voz o silenciar a
los extremistas. Este catedrático
de Historia de la Propaganda de
la Universidad Complutense opi-
na: “La información se debe dar
siempre. En estas cosas de la li-
bertad de expresión, soy partida-
rio de la máxima. Otra cosa es
publicar un manual de hacer
bombas. Cualquiera con dos de-
dos de frente no se va a identifi-
car con esas ideas, las leerán y
se horrorizarán”. Por ejemplo,
la ideología de ETA, afirma, está
“larvada, implícita, en los libros
de historia del País Vasco de los
últimos 30 años”.

Añade Pizarroso, sin embar-
go, que lo que más le preocupa
del caso es “que hay mucha gen-
te diciendo que [Breivik] es un
loco. Y aquí está la clave, tarado
está, pero lo fundamental es sa-
ber en qué se basa para hacerlo
y qué reivindica en ese palimp-
sesto”. A este profesor le inquie-
ta que las ideas del asesino no-
ruego se basen en “toda esa co-
rriente que hay en Europa de
xenofobia y racismo, desde
[Jean Marie] Le Pen, hasta
Geert Wilders o aquí mismo, en
España”. La xenófoba Platafor-
ma per Catalunya logró en mayo
67 concejales, 66.000 votos.

El Tribunal Supremo español
absolvió en junio a cuatro neona-
zis acusados de difundir ideas ge-
nocidas. Los magistrados avala-

ron su derecho a la libertad de
expresión al considerar que difun-
dir esas ideas no constituye una
“incitación directa al genocidio”
ni implica “la creación de un cli-
ma de opinión que dé lugar a un
peligro cierto” de discriminación
o ataques a determinados grupos
étnicos. Veinte días después, los
tribunales holandeses absolvían
al líder islamófobo Geert Wilders
de incitación al odio. Argumenta-
ban que “Wilders es grosero y de-
nigrante cuando califica el islam
de ideología peligrosa, pero sus
opiniones se enmarcan en un de-
bate público sobre la sociedad
multicultural”.

Ambos fallos preocupan so-
bremanera al exfiscal antico-
rrupción y asesor de SOS Racis-
mo Carlos Jiménez Villarejo. Él
hubiera colocado el límite entre

la libertad de expresión y la difu-
sión de ideas antidemocráticas
en otro punto. Este jurista sostie-
ne que “si una organización polí-
tica o social se define por el odio
y la exclusión del diferente”, lan-
za “ataques sistemáticos o inclu-
so promueve la eliminación físi-
ca no debe ser permitida porque
expresa el caldo de cultivo del
fascismo” y “socava los cimien-
tos de la democracia”. En su opi-
nión, Europa debe reaccionar
con energía ante los discursos
extremistas porque los atenta-
dos de Noruega, insiste, “no son
flor de un día ni de un país”.

Internet dificulta, si no anula
completamente, la posibilidad
de silenciar nada. La venta de
Mein Kampf, de Hitler, sigue pro-
hibida en Alemania. Pero hoy
mismo es posible comprar en
Amazon por 11,49 dólares (7,91
euros) The Turner Diaries, que

inspiró al terrorista de Oklaho-
ma Timothy McVeigh y, según el
FBI, es la biblia de la extrema
derecha. La periodista Topcu
destaca la islamofobia que desti-
la el escrito. “Creo que es un fe-
nómeno que está ahí, que pode-
mos medir, pero que los políti-
cos y la sociedad trivializan”. A

ella, que es musulmana, le preo-
cupa que la gente piense que se
exagera y señala que una cosa
es que existan problemas con in-
migrantes y otra muy distinta
culpar a la gente por lo que son.

Hace un año Casa Sefarad-Is-
rael, que depende del Ministerio
de Exteriores, hizo una encuesta
para medir el sentimiento anti-
semita en España, tras el alar-
mante aumento de rechazo a los
judíos descubierto por otros es-
tudios. Resultó que entre los es-
pañoles existen sentimientos an-
tisemitas, y más frecuentemen-
te, islamófobos. Para el 50% de
los encuestados los musulma-
nes generan muchos o muchísi-
mos problemas, acusación que
el 29% atribuye a los judíos y el
17,6% a los católicos.

Carles Feixa, antropólogo so-
cial, profesor de la Universidad
de Lleida y experto en movi-

mientos juveniles, cree que el
asesino de Noruega ha logrado
la publicidad que buscaba cuan-
do diseñó sus crueles ataques.
“No creo que se deban ignorar
estos temas, el asunto es hablar
de ellos sin llegar a la pornogra-
fía de la violencia a fuerza de
convertirlo en un espectáculo y
que entonces esa violencia re-
sulte atractiva”. Porque si eso
ocurriera, añade Feixa, “mu-
chos adolescentes podrían sen-
tirse fascinados por eso que pa-
rece una película”. ¿Y el efecto
imitación? “El efecto imitación
se da en individuos psicológica-
mente predispuestos y sobre to-
do en sociedades que pueden ali-
mentar ese odio al extraño, al
extranjero”.

Para Kahane, la activista anti-
rracista, el ataque de la isla de
Utoya “es el clásico ataque racis-
ta” tras el que los periodistas de-
berían haberse centrado en “ha-
blar de las víctimas, no del per-
petrador”. Esta experta reco-
mienda luchar contra Breivik y
aquellos con los que comparte
ideología como “hacen en el sur
de Italia con la mafia. Lo contra-
rio de mafioso no es antimafia y
lo contrario de ultraderechista

no es ser ultraizquierdista. Hay
que ser un buen demócrata y de-
fender este tipo de sociedades
multiculturales”. Y por eso, insis-
te, hay que contar las historias
de los chavales asesinados en el
campamento del gobernante
Partido Laborista que, “por lo
que he visto en la tele, no eran
todos rubios de ojos azules, los
noruegos típicos”. Para la presi-
denta de la Fundación Amadeu
Antonio (así se llamaba el pri-
mer asesinado por neonazis tras
la reunificación alemana), si
Breivik pretendía atacar al is-
lam habría “volado una mezqui-
ta, pero atacó a unos jóvenes de-
mócratas de mente abierta, libe-
rales, representantes de una so-
ciedad multicultural”.

Otra periodista de Die Zeit,
Andrea Böhn, colaboradora de
la mencionada fundación anti-
rracista, cree que Breivik “ha in-
tentado tras su arresto contro-
lar el debate público y, desgracia-
damente, tiene bastante éxito”.
A Böhn le inquieta que se desvíe
el centro del debate: “Hay quien
considera que es hora de reini-
ciar el debate de la inmigración,
del multiculturalismo. Y ese no
es para nada el asunto en cues-
tión ahora. De un modo sofistica-
do, es convertir a la víctima en
el agresor”.

Mejor conocer cómo
piensa el asesino
El terrorista noruego ha logrado exponer su ideología ultra a una
audiencia mundial P Los medios reflexionan si deben dar voz a los
violentos P Es correcto analizar su mensaje para debatir y rebatir

E “Crear este compendio me
ha costado 317.000 euros.
Pero todo eso es
insignificante en comparación
con los sacrificios hechos en
relación con la distribución
de este libro, la verdadera
operación de márketing”.

E “La mayoría de la gente
aún está aterrada con las
doctrinas políticas
nacionalistas pensando que si
abrazamos estos principios
de nuevo, brotará de repente
un nuevo Hitler e iniciará un
Armagedón mundial” (...)
“Eso nos impide parar
nuestro propio suicidio
cultural/nacional mientras la
colonización islámica
aumenta cada año”.

E “Los individuos
musulmanes que no se hayan
asimilado al 100% en 2020
serán deportados tan pronto
como consigamos tomar el
poder”.

E Breivik tilda al presidente
Zapatero de “comadreja
apaciguada”, le acusa de
haber “rendido el país a los
musulmanes y a la
inmigración masiva” y escribe
que nombrar a “una mujer
embarazada” ministra de
defensa, por Carme Chacón,
fue una burla a los militares y
señal de que “no tenía
intención de defenderse” de
los musulmanes.

E “Fue completamente
inaceptable cómo EE UU y
los regímenes occidentales
bombardearon a nuestros
hermanos serbios. Todo lo
que ellos [los serbios]
querían era echar al islam
deportando a los
musulmanes albaneses a
Albania”.

E “Hacia el año 2000 me di
cuenta de que la batalla
democrática contra la
islamización de Europa, del
multiculturalismo de Europa,
estaba perdida... había ido
demasiado lejos. 40 años de
diálogo con
marxistas/multiculturalistas
habían terminado en
desastre. En 50-70 años,
nosotros, los europeos,
estaríamos en minoría”.

E “Varios temas que me han
reafirmado en mis creencias.
Entre ellos, la gestión
cobarde de mi Gobierno de
las viñetas de Mahoma y su
decisión de dar el Nobel a
un terrorista islámico
[Arafat]”.

Una de las medidas más peculia-
res para silenciar la propagan-
da de asesinos y de quienes les
apoyan fue obra de Margaret
Thatcher. “Debemos intentar
encontrar maneras de privar al
terrorista y al secuestrador del
oxígeno de la publicidad del que
depende”, declaró solemne ha-
ce 26 años, el 15 de julio de 1985.
El mes anterior, la milicia chií
Hezbolá había secuestrado un
avión de la TWA con 148 pasaje-
ros, una crisis que varias televi-
siones estadounidenses retrans-
mitieron en directo. Posible-
mente este hecho influyó para
que la dama de hierro decidie-
ra, en 1988, vetar la voz del líder

del Sinn Feinn, Gerry Adams.
No al hombre, ni sus palabras,
sí su voz. Durante años, cada
vez que el líder del brazo políti-
co del IRA hablaba en la tele, los
espectadores de la BBC oían sus
declaraciones… en boca de un
actor que leía la transcripción.
El veto fue levantado en 1994,
después de que el IRA declarara
un alto el fuego completo.

En España, jamás se tomó
una medida similar. El ideario
de los terroristas no se publica
tal cual, pero sí se analiza e in-
terpreta.

EL PAÍS entrevistó al líder
de la izquierda abertzale Arnal-
do Otegi el pasado octubre (sie-

te meses después del último
atentado mortal). “La estrategia
independentista es incompati-
ble con la violencia armada”
era el titular. Otegi, que tam-
bién pedía a ETA que declarara
un alto el fuego “unilateral,
permanente y verificable”, res-
pondió por escrito desde la cár-
cel —está preso por intentar
reorganizar la cúpula directiva
de la ilegalizada Batasuna— a
un cuestionario de 52 pregun-
tas. Entre las seis a las que no
contestó, la que le daba la posi-
bilidad de hacer una condena
retrospectiva al terrorismo de
ETA y otra sobre sus cometidos
en la organización. La página

inmediatamente posterior la
ocupaba el artículo Efecto demo-
rado en el que Patxo Unzueta,
seguramente el periodista del
diario que mejor conoce a ETA
y la izquierda abertzale, contex-
tualizaba las palabras de Otegi.
Escribía Unzueta: “Abdicar de
la violencia implica renunciar a
ventajas políticas y ese es un pa-
so que se resiste a dar”.

La entrevista de The Times al
preso de ETA Iñaki de Juana
Chaos (hoy prófugo), asesino
convicto de 25 personas, en ple-
na huelga de hambre en 2007
causó malestar en España.

El diario británico respondió
a quienes le acusaron de dar a

ETA “el oxígeno de la publici-
dad” (concepto repetido estos
días) con un editorial titulado El
dilema de Madrid que tras defi-
nir a ETA como una organiza-
ción terrorista y recordar que
ha asesinado a más de 800 per-
sonas afirmaba: “Las informa-
ciones que cuestionan e investi-
gan cómo piensan los terroris-
tas refuerzan la capacidad de
una sociedad de enfrentarse al
enemigo interior. La entrevista
de The Times mostraba un hom-
bre sin remordimiento”.

Un motivo bien distinto llevó
a The New York Times y The Wa-
shington Post a publicar íntegro
el manifiesto de otro terrorista,
Ted Kaczynksi, Unabomber, en
1995. Lo hicieron porque la poli-
cía se lo pidió. Unabomber fue
detenido.

El manifiesto
de Breivik
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OPINIÓN

LA INTERVENCIÓN de la Caja de Ahorros del
Mediterráneo (CAM) está descubriendo
prácticas financieras irregulares en la enti-
dad que, por sí mismas, justificarían la sus-
titución de los gestores y la entrada del
Banco de España en la gestión. Del exa-
men minucioso de sus balances se des-
prenden tropelías graves, como la conce-
sión de créditos al 0% de interés a conseje-
ros de la entidad, la financiación arriesga-
da de los proyectos faraónicos de la Gene-
ralitat valenciana (durante los mandatos
de Eduardo Zaplana y Francisco Camps) y
un riesgo inmobiliario exagerado, proba-
ble consecuencia de obligaciones de finan-
ciación impuestas con criterios políticos.

En las cuentas de la entidad se detecta
además el seguimiento de criterios insen-
satos de crecimiento, impuestos probable-
mente con la finalidad de superar los resul-
tados de Bancaja. El crecimiento a cual-
quier precio explicaría el aumento desorbi-
tado del número de oficinas, contrario a la
gestión prudente que muchas entidades
habían adoptado ya a partir de 2007, cuan-
do empezaban a atisbarse los primeros sín-
tomas del crash financiero.

El caso de la CAM es pues un ejemplo
perfecto de las perniciosas consecuencias
que se producen cuando la gestión de una
entidad bancaria se entrega en manos polí-
ticas. Cuando se repite desde las institucio-
nes de control financiero que las cajas de
ahorros han de ser dirigidas con criterios
profesionales y se reclama una disminu-
ción de los vocales políticos en sus conse-
jos, se pretende exactamente evitar este

tipo de saqueo de las instituciones cuando
se imponen una financiación obligada de
proyectos políticos sin rentabilidad alguna
o promociones inmobiliarias dirigidas por
amigos de los poderes autonómicos. Las
cajas no pueden ser las ventanillas abier-
tas siempre para financiar a cualquier cos-
te las ocurrencias de los Gobiernos autóno-
mos; por esa razón, las fusiones de cajas
en la misma región, sin cortapisa alguna
del mercado o de gestores independientes,
debe ser revisada inmediatamente por el
Banco de España.

En el caso de la CAM, la investigación
de sus balances debería extenderse a las
relaciones entre la Generalitat valenciana
y la dirección de la caja. El primer paso
para evitar la impunidad de los gestores ya
se ha dado al destituirlos inmediatamente.
Pero, a la vista de las extrañas operaciones
que están aflorando tras la intervención,
parece razonable suponer que no son los
únicos responsables de la quiebra de una
caja que, solo para cubrir las necesidades
de capital, va a exigir un saneamiento de
4.000 millones de euros. Los corresponsa-
bles políticos, si los hay, también deberían
hacer frente a sus responsabilidades. Una
vez conocidas las cuentas de la entidad, se
entiende mejor el tortuoso caso Camps.

La CAM ofrece un muestrario de erro-
res que deberían evitarse en el futuro me-
diante las modificaciones legales oportu-
nas. Además, es una baza política para ins-
tar a las comunidades empecinadas en
mantener sus cajas locales a que acepten
un modelo más abierto y profesional.

Lecciones de la CAM
La pésima gestión de la caja intervenida se

explica sobre todo por la espuria presión política

UN NUEVO y demoledor informe judicial,
el cuarto, sobre los abusos sexuales come-
tidos por el clero y encubiertos por la je-
rarquía católica de Irlanda ha dejado en
evidencia, una vez más, al Vaticano y a su
cabeza visible, Benedicto XVI. En realidad
esta es la novedad de este informe respec-
to a los anteriores, que se limitaban a
cuestionar el papel de la iglesia irlandesa.

Como en los anteriores, este señala
que 19 clérigos, entre ellos el obispo John
Magee, han sido investigados por abusar
de decenas de niños entre 1996 y 2009 en
la diócesis de Cloyne (Irlanda), y que tan-
to Magee como su segundo han mentido
a la justicia y ocultado los hechos ampa-
rando a los delincuentes y desprotegien-
do a las víctimas; pero además señala di-
rectamente la responsabilidad de Roma
por “las disfunciones, la desconexión, el
elitismo y el narcisismo que dominaba la
cultura del Vaticano”.

A este nuevo escándalo, el Vaticano ni
siquiera ha respondido con su ya habitual
y vacío mea culpa. La gravedad de unos
hechos tan recientes relatados por el juez
no ha producido ninguna reacción de Ro-
ma, que solo ha respondido con el airado
gesto de la retirada del nuncio (embaja-
dor del Vaticano) en Irlanda, Giuseppe

Leanza; no por su papel en los citados
delitos, sino como protesta diplomática
ante las duras palabras pronunciadas en
el Parlamento por el primer ministro de
la católica Irlanda, Enda Kenny, denun-
ciando que la “violación y tortura de niños
fue minimizada o gestionada de forma
que se sostuviera la primacía de la institu-
ción, su poder, posición y reputación”.

La obstinada resistencia del Vaticano a
dar cuentas ante la justicia civil de la co-
rrupción que ha envenenado sus institucio-
nes se vuelve a topar con un escandalizado
líder político católico de un país de profun-
das convicciones religiosas. Las protestas
del democristiano belga Yves Leterme, pri-
mero, y las del irlandés Kenny, después,
son una seria advertencia para el papa Ra-
tzinger de que ya no son suficientes sus
actos públicos de contricción, mientras se
mantienen actitudes obstruccionistas a la
justicia y se siguen ocultando o incluso per-
petrando atrocidades para las que ya no
cabe la impunidad de antaño.

Ahora son los propios católicos los que
se suman a la rebelión contra los jerarcas
(ha ocurrido recientemente en EE UU res-
pecto a la ordenación de mujeres) de una
institución que, como no podía ser de
otro modo, pierde apoyos cada día.

Rebelión católica
Irlanda y el Vaticano, a la greña tras el cuarto

informe sobre los curas pederastas

S evilla presume de
tener uno de los

centros históricos más
extensos de Europa, que
permite recorrer a pie
algunos de los
monumentos más
destacados de la ciudad.
Pero la conciliación de
los intereses de
peatones, conductores,
ciclistas y comerciantes
ha suscitado un
encendido debate con
posiciones antagónicas.

El anterior gobierno
municipal (PSOE e IU)
optó por limitar el
acceso de los vehículos
al centro e impuso
multas de 70 euros a
aquellos coches que
circulasen más de 45
minutos por el centro.
Como en otras
cuestiones, la ciudad se
polarizó. Se ha reducido
la contaminación, los
ciudadanos han ganado
terreno a los coches,
decían unos. Es una
imposición sin sentido,
miles de comercios irán
a la ruina, decían otros.

Mientras continuaba
el circular debate, el
nuevo alcalde de Sevilla,
el popular Juan Ignacio
Zoido, ha zanjado la
cuestión con un ordeno
y mando: una
resolución de alcaldía

sin oír previamente al
pleno municipal
permite a partir de
mañana que los coches
vuelvan a circular
libremente por el centro
de la ciudad.

E s cierto que Zoido
recogía como

promesa electoral la
eliminación de las
restricciones de tráfico,
como lo es también que
se ha forjado una
imagen de político
dialogante que no se
compadece con una
decisión que hurta una
votación en el pleno
municipal que se
celebra mañana. Este
era el foro en el que
estaba previsto aprobar
la polémica decisión

antes de que decidiera
dar un golpe de
autoridad (y de efecto).
Inició Zoido su mandato
con una absurda
polémica sobre la
eliminación de
mobiliario urbano
heredado del gobierno
anterior y la revisión
del nombre de una calle
dedicada a Pilar
Bardem. Luego matizó y
matizó, pero el lío ya
estaba montado.

C on este nuevo
episodio Zoido

marca un estilo de
gobernar que es
innecesario. Sus 20
concejales (de un total
de 33) le dan margen
para cuidar las formas.
La zoidomanía, una

corriente que ha
surgido entre los
sectores más
conservadores de
Sevilla tras los
comicios de mayo,
y que atribuye
poderes casi
taumatúrgicos al
nuevo regidor,
está de
enhorabuena. Ya
tiene un alcalde de
ordeno y mando, y
Sevilla vuelve a
ser la ciudad de
los coches.

EL ACENTO

Vuelve el coche a Sevilla

EL ROTO

soledad calés


